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COINCIDIENDO con esta «serpiente de 
mar» taurina de si se torea mejor o peor 
que antes y con la añoranza de suerte 

en desuso, eu Barcelona, el jueves pasado, se 
ha ensayado una innovac ión en el tercio de 
banderillas. No en cuanto a su ejecución, que 
continúa sometiéndose a las reglas clásicas, 
sino en cuanto a que los palos permanezcan o 
no sobre la piel del toro y sea un nuevo peli
gro que añadir para los matadores, dado lo 
apretado que hoy se . torea -con la muleta. 
Queda clavado el arpón, pero el palo se quie
bra y cae, y permanecen en su lugar unas 
banderitas minúsculas que adornan y no es
torban. 

Desconocemos, naturalmente, el porvenir 
que aguarda a esta leve modif icación, m á s de 
»orma que de fondo, y ni si l legará a tener es
tado oficial en el día que se proceda a neceea-
"as reformas en el Reglamento vigente. Pero 
ello nos lleva a divagar un poco sobre esas 
suertes del toreo que ahora parece que se 
echan de menos, y que, resucitadas en poco, 
añadirían la brillantez actual de la Fiesta. A l 
menos, por lo que nosotros hemos ahogado es 

por la lidia completa y amplia, no en cuanto a 
determinadas suertes en particular. 

Una de las suertes que antes se practicaba 
mucho es la de la «navarra», que alguna vez, 
modernamente, se la hemos visto intentar a 
«Revira» y a Antonio Bienvenida. Pero la 
«navarra» viene a ser lo que la «chicuel ina» , 
sino que girando el torero en sentido contra-
rio, por lo que toro y torero quedan mucho 
m á s despegados. Ni el salto de la garrocha, en 
el que destacó, s egún cuenta Juan Sal, el pri
mitivo «Sa len» , y que hoy da a lgún novillero 
modesto, ni el salto al trascuerno, que parece 
ser que ejecutaba con precisión y valentía 
«Guerrila», producirían actualmente gran en
tusiasmo. Sobre quienes lo intentaran es se
guro que caería el dicterio de jeircof, ¡circo! 

E l «gal leo», en el que destacó el hermano 
de «Frascuelo», y que nosotros hemos visto 
practicar a Joselito «el Gallo», aunque la de
nominación era anterior, ha sido, en cierto 
modo, en los tiempos actuales, la «mariposa» 
de Marcial, que llevaba el capote a la altura 
de la cintura y no sobre los hombros. Suerte 

muy templada y muy vistosa, que tampoco se 
practica ya. 

Es posible que las largas, qué tienen su an
tecedente en «Lagartijo», y que «Josel i to» 
prodigaba de varias formas y con gran elegan
cia, gustasen ahora, aunque mucho nos te
memos que les pareciese poco torear a quie
nes aplauden mientras m á s lances y m á s pa
ses mejor; que en el propio ruedo de las Ven
tas hemos visto protestar, y hasta negar por 
eso una oreja, por una faena demasiado 
corta. 

Otras suertes, modernizadas, se realizan 
actualmente. En la larga cambiada de rodi
llas, a «porta-gayola», se luce muchas veces 
Luis Miguel; el recorte capote al brazo se usa 
ahora en alguna que otra ocas ión como se
gundo remate de un quite, y el quiebro en silla 
lo ha ejecutado con gran limpieza Pepe Bien
venida. 

Posiblemente, andando el tiempo, se con
sideren suertes olvidadas él pase natural de 
rodillas que dió «Parrita» en una de las corri
das de la primera temporada en Madrid, o el 
«kiquiriquí» de Pepe Luis. Más que suertes, 
todas esas que se consideran en desuso son 
modalidades de un artista. Y lo interesante, en 
el toreo como en todo, es aportar todo aque
llo para lo que se tiene facilidad e inspiración. 

Esto nos recuerda, en los comienzos de 
nuestras andanzas periodísticas, el famoso ar
t ículo que dió relieve y notoriedad a don 
Julio Burell, ilustre personalidad de aque
llos tiempos. Se citaba frecuentemente el ar
t ículo; pero nadie lo conoc ía . Un semanario 
tuvo el acierto de exhumarlo, y, en general, 
dicho con toda sinceridad, decepcionó. Se 
había hablado tanto de é l , que en la realidad 
desmerecía del nuevo concepto de la literatu
ra y del periodismo. 

No vaya a ocurrimos algo parecido con las 
suertes del torero que ahora se dicen olvida
das. 

E M E O E 
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Un par de bauderillas de Moreno Rema a sn primer 
novillo 

Cogida de «Truji l iano» cuando muleteaba al tercero 

Heses de la señora viuda de Molero para 
MORENO REINA/DIAMMTE NEGRO y TRUJILIANO 

na novillada más, de la que no 
quedará recuerdo. Constará la 
fecha. únicamente por la cir

cunstancia de que en el festejo hizo 
su presentación en el ruedo madri
leño el novillero peruano Miguel Ló
pez, «Trujiliano». Por lo demás , la 
novillada no pasará a la historia. 

Las reses, bien presentadas en ge
neral, no anduvieron sobradas de 
bravura ni fueron codiciosas. E l 
tercero fué bueno, y el quinao, man
eóte. Pero no ofrecieron grandes di
ficultades a los toreros. Afortuna
damente, no hubo percance alguno, 
a pesar de que hubo lidiadores que 
se vieron en muchas ocasiones com
prometidos. 

L a labor de matadores y subal
ternos no remontó los l ímites de 
una gris discreción, y si acaso des
tacó algo, esto fué la buena volun
tad de todos. 

Moreno Reina fué aplaudido al 
banderillear sus dos novillos. Es es
pectacular la forma que tiene este 
muchacho de prender los pares, 
aunque la ejecución no se ajusta a 
las normas clásicas. Pero lo cierto 
es que gustó al público en el se
gundo tercio, y consignado queda. 

De dieciséis mvletazos se com
puso la faena al primero, que se 

venc ía por el lado 
derecho, y aunque a 
la labor le faltó quie
tud, como mató bien de un estocona .̂o del que rodó el bicho sin 
puntilla, Moreno Reina fué aplaudido. L a faena al cuarto fué pare
cida a la del primero en calidad y cantidad. E l novillo- embes t ía 
con la cara arri a y se defendió mucho a la hora de matar. Por ello 
hubo de emplear el espada cinco viajes para ver doblar al novillo. 

«Diamante Negro» estuvo va lentón toda la tarde. E l segundo no
villo se quedaba en el momento de la reunión y era preciso aguan
tarle mucho. «Diamante Negro» hizo faena laboriosa a vuelta de 
sustos y trompicones. Treinta y siete muletazos necesi tó para cua
drar al novillejo, y mató de una buena estocada. Oyó aplausos. E l 
quinto, de buen tamaño , fué mansurrón. Luis Sánchez muleteó 
voluntarioso y decidido. Treinta muletazos y una estocada que 
bastó. Unos aplaudieron y otros no. 

«Trujiliano» es un novillero valiente que se luce con el capote 
y que no mide bien los terrenos y distancias cuando torea con la 
muleta. Es. posible que cuando acompase su toreo al temperamento 
de las reses españolas , el joven lidiador peruano logre éx i tos muy 
estimables. Treinta y tres muletazos dió a su primero, que fué bue
no, y del conjunto sobresalieron unos en redondo, que fueron jalea
dos. Mató de un pinchazo, una estocada y el descabello al primer in
tento y oyó aplausos. L a faena al sexto la comenzó con ti es ayu
dados por alto en los que derrochó valor; siguió con pases do diver-. 
sas marcas hasta Un total de treinta, y mató de un pinchazo y una 
estocada. Fué nuevamente aplaudido. Puede calificarse de buena 
la presentación de «Trujiliano» en Madrid. 

BARÍCO 

«Diamante Negro» en un natural al segundo 
bicho 

Cogida, por fortuna sin conse
cuencias, de un banderillero 

(Fotos Baldomero y Cifra) 

Los novillos de la ganadería de 
Molero no anduvieron sobrados de 

bravura 
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IAS CORRIDAS DE FERIA EN IA CORUNA 
A la primera aslstiú, acompaftaSo «le su esposa, S. t. el Jele fiel Eslato 

nnmiBBB oneaa Pajulto Muñoz y Manolo tonzález Hilar ja toros te toi 
* 8 ' ^ Bcraardino Jlraenei 

B édio mas iesiacato fué pan Paqnllo Muñoz, que corto órelas en sus dos l 

Doni ingó Ortega toreando 
con la derecha a su imero 

r n pase ayudado por lujo 
de Faquilo Muñoz 

Manolo González en Ortega, Manolo González y Paquito 
un pase ayudado .por Muñoz contemplan el desarrollo de un 

tercio de banderillas ( Fotos Artus) alto al tercer toro 



ta sepnflg ile la Feria de La Comila 

Siete toros de Domingo Ortega, uno 
para el Duque de Pinohermoso y seis 
para Pepin Martín Vázquez, Antonio 

Caro y Manolo González 
0 duque de Pinohermoso es o v a c i o n a d o \ 

da la vuelta ai ruedo, y Antonio C a r o corta 
las orejas de su primero 

'ir 

La señorita María del 
Carmen Franco pre
sencia la corrida des
de una barrera y es 
acogida con manifes
taciones de car iño por 

el públ ico ' 

E l . duque de Pino-
hermoso clava en lo 
alto un par de ban

derillas 

£1 duque de Pinoher
moso, ovacionado 

; -

H f f n W f l M 

Pepin Martin Vázquez en el remate de un quite 

Un pase coa la derecha de Antonio Cavo 

V 

Manolo Gon
zález templa en 
«no lance con la 

capa 

£1 embajador de la República de Santo Do
mingo, acompañado del alcalde de L a €o-
raña, presencia la segunda corrida de la 

Feria (Fotos Artis) 



EL PROXIMO NUMERO DE 

4«c aparecerá el día 12 de agosto, será «m 
N U M E R O E X T R A O R D I N A R I O 
dedicado al resumen de la primera temporada taurina de 1948. 

Junto a e s t a d í s t i c a s escrupulosamente comprobadas de las 
corridas de toros y novillos celebradas, n ú m e r o de corridas 
que ha toreado cada matador y cada novillero y alternativas 
registradas durante los primeros siete meses del a ñ o , contie
ne originales referidos a la 

V I O A 1>FI. T O t t O 
Examen de las g a n a d e r í a s que han desfilado por la Plaza 

de Madrid, toros que hicieron andar Mde cabeza" a los m á s 
f u ñ o s o s matadores, detalle de la ú l t i m a corrida que torea
ron destacados lidiadores y referencia del ú l t i m o toro que ma
taron. 

E n ese n ú m e r o extraordinario de 

£ l JQuedo 

£ 1 Kuedi 
se i n s e r t a r á n interesantes originares literarios y g r á f i c o s , en
tre ellos, uno titulado "Maestros de lanzadas", del a c a d é m i c o 
don J o s é M a r í a de C o s s í o , y un examen de Ja pintura de toros 
del tan discutido artista G u t i é r r e z Solana. 

Dibujos de Bueno Diz, Antonio Casero, Saavedra, Comas 
Acosta, Ismael Cuesta, y .nuevos aspectos de las m á s impor
tantes Plazas de Toros de E s p a ñ a . 

E l n ú m e r o extraordinario d é 

se p o n d r á a la venta el p r ó x i m o d í a 12 de agosto. 
Reserve con tiempo su ejemplar. 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA.*, (MUERTO ES! 
C i . 130 

I 

e n c o n t r a r á el lector datos abundantes de la historia antigua 
y moderna del toreo. • i— 

Con su amplia I n f o r m a c i ó n de la actualidad taurina y sus 
secciones habituales, en el n ú m e r o extraordinario de 

PREGON de TOROS 
Por JUAN LEON 

M I O crea usted, amable comu-

[̂ 1 nlcaate, s e ñ o r P. P . R „ que 

e c h a r é en saco roto su i n 

teresante sugerencia; pero no 

por lo que usted espera de ella, 

sino porque pudiera resultar 

una s e c c i ó n muy p e r i o d í s t i c a , 

muy entretenida y amena y, de 

paso, instructiva para cierta 

clase de lectores. No siga en la 

creencia de que publicados uno 

a uno todos los a r t í c u l o s del 

Reglamento taurino, « l l e g a r á e l 

dia en que todo espectador de 

toros sepa lo que d i c e » , s e g ú n 

sus propias palabras. 

Su ca l idad de buen lector para las cosas que le gustan 
y le interesan la supone usted generosamente en todos los 
d e m á s ; pero, por desgracia, su caso no es corriente. H a 
br ía algunos lectores, pocos, que . I r í a n tomando buena 
nota de los tales a r t í c u l o s e incluso los g u a r d a r í a n para 
consultarlos en cada caso; h a b r í a t a m b i é n otros — é s t o s 
en mayor n ú m e r o — que l e e r í a n tan s ó l o algunos de los 
a r t í c u l o s que se fueran publicando, y una gran parte 
que no l e e r í a ninguno o que todo lo m á s p a s a r í a sus ojos 
por e l l ü s como sobre ascuas, 

Pero todo esto no s e r í a o b s t á c u l o para realizar su 
proyecto u otro semejante. E l convencimiento de que 
alguna que otra semilla pueda fructificar es suficiente 
para estimular l a siembra. Me parece m á s eficaz, en 
c a m b i ó , el sistema general de la censura, mejor dicho, 
de la c r í t i c a , que no es, como usted dice, « r e p l i c a r a la 
ignorancia con i r o n í a y mucho menos con i r a » , porque 
la verdad es que no es l a ignorancia lo que se fustiga, 
sino la audacia del ignorante, que pone p a ñ o al p ú l p i t o 
para soltar disparates a c a ñ o libre. 

Estoy convencido que un aficionado, o aun mejor, «un 
amante de la F i e s t a » como usted, no seria capaz de emi
tir juicio alguno sobre materia como la r e g l a m e n t a r i a » 
que e s t á escrita, s in tener un exacto conocimiento de 
ella. Otros, en cambio, con s ó l o haber o í d o campanas, se 
lanzan a las m á s rotundas y grotescas afirmaciones, y 
é s t o s , c r é a m e usted que lo hacen arrastrados por e]^ mis
mo e s p í r i t u de audaz petulancia que les hace gritar en 
las Plazas ios mayores disparates. 

Para estar a l tanto del Reglamento taurino no hay duda 
de que lo mejor es tener el tex
to í n t e g r o en un volumen, y a 
ser posible, comentado. Disper
so en recortes o en p á g i n a s de 
una revista coleccionada resul
ta poco p r á c t i c o para la con
sulta. De todas formas, como le 
digo al principio, t e n d r é muy 
en cuenta su consejo cuando 
llegue el caso. 

Por lo d e m á s , celebro muy 
vivamente que en tan be l l í s i 
m a ciudad como Las Palmas de 
la G r a n Canar ia se lea ^ 
R U E D O por tan excelentes a*1' 
clonados como usted. 

sv. \\\ 
v 



l e u S A \ H E I U H F I A \ 

MAL tiempo perra inaugurar el mes 
d é agosta. Y mal tiempo para 3a 
corrida <ie la Beneficencia de San 

Sdbasüán. cuyo ccateft k> componían 
seis loros de Villamarta que boy se 
lidian a nombre de don Luis fiamos, 
para los diestros Antonio Bienvenido, 
«Aibaidn» y Pedro Robredo. Este sus
tituía a Hovira. que era el anunciado. 

Loe tocos salieron sin dificultades. 
Q tercero y el sexto, cágo broncos. El 
primero, ideal de bravura y suavidad. 

¡Media hora cortes de l a corrida se 
desencadenó una (tormenta de aguo 
Y granizo, que convirtió l a Haza en 
una laguna. Se tardó bás tan le en 
arreglar ed ruedo, ce lebrándose el fes
tejo en un ambiente cl imatológico des 
agradaWsi 

Asistió a la corrida ed ministro de 
Justicia, y presiden seis bellas y aria. 

Bellas señoritas def San Sebastián que presi 
dieron la corrida de Beneficencia 

;3S? 

«cAlbuicíu» en un pase con la derecha 

tocrotícag señoritas. La entrada fué bue
na, d n llegar al lleno tradicional en esta 
corrida. 

Antonio Bienvenida o y ó los primeros 
aplausos en un bonito quite por chicufi-
Unas, y poniendo tres pares de bande-
«Ulas, dos «á sesgo y uno de frente, muy 
bueno. 

Coa la muleta hizo una faena com
puesta dt» detalles y abundante en ador
nas, matando de un pinchazo en su si
tio y d* una estocada defectuosa. Hvho 
aplausos paro el toro y el torero. 

En su segundo toro, que s ó l o pudo to-
max' porque se c a í a , dos p ú y e n o s y dos 
«nedíos pares de banderillas. dSÓ tres 
^ásao*. y luego unos pases con la 
aerecha. volviendo a la* tocadura» de 
P&ón. E l público lo aplaude, y suena lo 
música. Mala de una estocada delantera 
7 perpendicular y claco descabello». IMó 
la vuelta ai ruedo. A 

*El Aabafcín» tuvo una tarde poco 

Antonio Bienvenida en un natural a sn se
gundo 

Detalle del ca l le jón, momentos antes de empe
zar la corrida, Heno de agua a consecuencia 

de una fuerte tormenta 
Un momento lucido de Pedro Robredo 

(Fo íos Morín) 

afortunado. No faSso nada con la capa, 
ir con la muleta se Hmxtó a al iñar v a 
defenderse. Estuvo paraíá'o con el pindbo 
en su primero, y e scuchó un ccvisOi 

En el quinto logró media estocada en 
su sitio. 

Pedro Robredo se encontró con el peor 
lote. En su actuación hubo dos quites, 
en los do» últimos toros, maravé losos de 
suavidad, de temple y do largura. Le 
ovacionaron coa justicia. Pero con la 
muleta y con el estoque estuvo desafor
tunado. 

El peso de los toros, en bruto, fué de 
400, 454, 421, 495, 477 y 430 lelos. 

La recaudación obtenida en taquilla 
fué de 240.000 pesetas. Lo cual quiere 
decir que no serán muchos los benefi
cios de la corrida de Beneficencia. 

ANTIGÜEDAD 



L A S C O R R I D A S FI1MALES 
Con ios toros efe don Atanasio Fernández 
se luderon Pepe Luís, "El Cfioof, Paquita 
Muñoz y Antonio Caro, que cortaron orejas 

• B H H 

Pepe Lilis rematando nn qnite en la quinta corrida de la Feria, qne fué 
donde mejor luc ió tu arte el torero de San Bernardo 

«El Choni» toreando de muleta a su primero, del qne se le concedió 
la oreja 

la última eorrif a, celefcraf a el locics, flaal iel tmtt* 
sala taurino argaatiafs par la Empresa, la torei 
Aliara Domeeq, Pepe bis, Rafael llórenle y Poquito « u 

los loros fueron de Domeeq.- El premio de las 
cíncuenla mil péselas le íitf otorgado a Paquilo Muñoz 

Pepe Luis toreó con arte y salero a sus dos enemigos. E n su prí« 
mero estuvo muy torero y artista al instrumentar varios muletazos 
con finura y elegancia que sa ovacionaron e hicieron sonar la músi
ca en su honor. Mató de media estocada y un descabello, siendo ova
cionado y saludando desde el tercio. E n el quinto alcanzó un triunfo 
rotundo. Entre ovaciones y música, dió pases de filigrana. Interca
ló varias series de naturales que ligó con los correspondientes pasea 
de pecho. Terminó de una estocada y se le concedieron las dos orejas, 
dando dos vueltas al ruedo. Con el capote toreó a la verónica de 

forma maravi
llosa. 

«El Choni* 
ejecutó en su 
primero u n a 
buena faena. 
D i ó pases, en
tre los que so
bresalieron va
rios ayudado* 
por alto, natu
rales, moline
tes y manóle-
tinas que en
tusiasma r o n . 
D e j ó al bicho 
para el arras
tre de una es
tocada y des
cabello, conce
diéndosele una 
oreja y dando 
la vuelta al rue
do. E n su se
gundo —el to-

Una manoleli-
na de Paquita 

Muñoz 

Antonio Caro 
durante la gran 
faena que rea
l izó en el cuar

to toro 

E l sexto toro - e l m á s difícil de la corrida— cogió de manera emocio
nante a Jaime Marco. Por fortuna, el percance no tuvo trascendencia, 

y antes de llegar a la enfermería, « E l Choni» vo lv ió al ruedo 

1A quinta corrida sacó a los aficionados valencianos del aburrí-
. miento en que habían caído la tarde anterior con la «miurada». 

Hemos de reconocer que una buena parte del é x i t o del festejo 
se debió a los toros de don Atanasio Fernández, que permitieron a 
los diestros realizar brillantes faenas. De los siete toros que se lidia
ron de esta vacada —uno fué desechado en los corrales por los vete
rinarios—, cinco fueron bravos y llegaron a la muerte muy suaves. 
Los otros dos que se lidiaron en sexto y octavo lugar ofrecían difi
cultades, pues uno acusó mucho sentido y el otro fué manso de so
lemnidad. E n sust i tuc ión del toro desechado se l idió uno de Domeeq, 
que, sin ser nada extraordinario, se dejó torear. 

wmmmrm 



OE IA F E R I A D E V A L E N C I A 

a 

Rafael Llórente en el primer toro de la ú l t ima corrida. Con las dos ore» 
jas y el rabo qne le concedieron estuvo a punto de ganar el Campeonato 

ro más difícil de la corrida— dió unos pases por bajo, valiente. E n 
uno de ellos fué cogido de forma emocionante, sin m á s consecuencias 
Que el susto. Mató de media estocada y fué aplaudido. 

Poquito Muñoz real izó en sus dos enemigos faenas que fueron 
acompañadas por las ovaciones y la música . E n sü primero —el toro 
de Do meco—estuvo inteligente y artista. D i ó ayudados, derechazos, 
pases de la firma, molinetes de rodillas y manoletinas. P i n c h ó tres 
•ecos y perdió la oreja. F u é aplaudido y dió la vuelta al ruedo. E n 
au segundo la faena fué m á s emocionante y m á s art íst ica. E l é x i t o 
lué resonante, ya que d ió pases que desbordaron el entusiasmo. Se 
«a concedieron las dos orejas y el rabo y al final fué sacado en hom
bros. 

E l jefe de la Policía Armada en Valencia, señor Villanncva, entre ba
rreras. Le acompañan Marcial Lalanda y Cristóbal Becerra 

Alvaro Domecq colocando un 
magnifico par de banderillas en 
hi ú l t ima corrida de la Feria 

Pepe Luis en un 
natural a su se

gundo toro 

Antonio Caro puso de manifiesto la calidad de su toreo en el cuar
to toro, al que realizó una gran faena que levantó ai públ ico de sus 
a- ientos. Con elegancia, intercaló unos derechazos soberbios, pases 
i»or alto y cinco manoletinas —do i dé ellas mirando ai pul Hco-r*. 
Como mató de una estocada, se i ) concedieron las dos orejas y el 
ra'̂ o, recorriendo el ruedo en triunfo. E n su segundo, manso, estuvo 
voiuntarioso, toreando con inteligencia, y se mostró -breve con la 
espada. 

la ú l t ima corrida de Feria se lidiaron toros de Domecq, que 
estuvieron bien presentados: una corrida gorda y bien puesta de ca-
b«xa. Para los toreros no fué una .corrida fácil; pero tampoco puedo 
docirse de ella que fuera peligrosa. Algunos toros mansurronearon. 

La corrida había despertado extraordinario interés, ya que pod ía 
considerarse como una final del campeonato taurino organizado por 
l& Empresa, que ofrecía un premio de diez mil duros al diestro que 
resultase triunfador en la Feria. Como los que más probabilidades 
tunían de conseguir tan tentadora cantidad eran Llórente y M u ñ o z , 
la corrida fué un verdader^pugilato taurino entre dichos espadas. 
Hubo emoción, y hasta después de muerto el úl t imo toro no se supo 
el nombre del triunfador. 

Campeón de este torneo ha sido Paquito Muñoz, que en el ú l t i m o 
toro de la Feria real izó una faena artíst ica, premiada con música» 
ovaciones y las dos orejas y rabo del bicho. Salió de la P W a en hom
bros de los entusiastas. E n su primero, que hizo una lidia suelta» 
Paquito realizó una faena dominadora, luciéndose en algunos mu-
b tazos sueltos. 

Rafael Llórente estuvo a punto de ganar el premio. E n esta co
rrida salió dispuesto a ello, derrochando en sus dos toros valor y 
voluntad a manos llene». Este modesto torero ha triunfado en nues
tra Feria, y el púb l i co no le ha regateado los aplausos. E n esta corrida 
realizó, en sus dos toros, faenas valientes, adornándose con varios 
muletazos que se ovacionaron. Con el estoque se p o s t r ó seguro. 
Se le concedieron las dos orejas y el rabo de su primero.y una oreja 
en su segundo. E n este toro fué cogido, pero no se retiró a la enfer
mería hasta que dobló el bicho. E l doctor Sorra le apreció diversas 
contusiones de pronóst ico leve. 

E n esta Feria, el públ ico ha sido injusto con Pepe Luis. Le ha re
gateado los aplausos y se ha mostrado frío en muchas ocasiones 
en que el diestro sevillano ha toreado magníf icamente . E n su primer 
toro, Pepe Luis se l imitó a salir del paso. E n cambio, eii su segundo 
toreó con arte y salero, y el públ ico no se lo agradeció . Con el capote 
bordó varias verónicas majestuosas que se aplaudieron. 

B E C O R T E 

Paquito M u ñ o z en un molinete de rodillas en la ú l t ima corrida y defi
nitiva para la clasif icación del torneo taurino entre los toreros de la 

Feria {Fotos Vidal) 
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«Jandil la» brinda la muerte de su primer toro 
a don Alvaro Domecq 

«Jandtlla» en su se
gundo novillo 

ti fiemes, día 30, lidiaron lo§ 
novillos de Bohórquez Jandilla»^ 

anito Bienvenida y Julio Aparicio 

EN el cartel taurino de la Feria so incluyeron dos novilla-
d e » fuera de abono. En lo primera, que so ce lebró el vier
nes, dio 30, OidSoxoa n c v i ü o s de don Fermín Bcbárquex 

k» diestros «Jandilla», JuanÜo Bienvenida y lulio Aparicdo. 
Los astados de Bobóapquecs estuvieron muy bien presen-

todos, pues fueron V2o bonita estampa y gordos. Para 3a l i 
dia no presentaron dtíkmUades serias, siendo los mejores, los 
corridos en prxnem, segundo y cuarto lugar. LCB¡ menos 
apropiados para «A lucimiento fueran el tercero y quinto, y a 
que ambos llegaron muy aplomados al ú&imo tercio^ 

«JandLUa», que bada su presentación en esta Fkaxt, tuvo 
una buena tarde, que babr ía sitio m á s ¡brillante si hubiese 
tenido suerte osa l a espada Su fuerte son el capote y las 
banderillas. Como banderillero triunfó plenamente ai clavar 
tres pares en cada novillo, que fueron premiados con gran
des ovaciones. Con la muleta instrumentó pases muy luci
dos. En los dos novillos s o n ó la m ú s i c a en su honor y per
dió las orejas por no tener sues íe coa el pincho, A l final de 
la corrida fué sacado en bombeos. 

Juanito Bienvenida lució su extraordinaria calidad de to
rero. En su primero cons igu ió un gran triunfo al realizar 
una faena preciosista, que fué a o e m p a ñ a d a por entusiastas 
ovaciones y música . Inició, la pinturera faena, coa unos 

Juanito Bienvenida toreando «le muleta a su primero, del que le con* 
c edieron las orejas y el rabo 

Un pase de pecho de Julio Aparicio en el toro del que cortó 
las dos orejas 

E l públ ico aplaude al ex matador de toros «Armii i i ta» , que ocupaba 
una barrera 

ayudados por alto magníf icos , para) continuar con derechaacos 7 
tres pases de pecho con la isquíeeda que desbordaron si entu
siasmo. Mató de una gran estocada y e s c u c h ó una ovac ión , con
c e d i é n d o s e l e las dos oreja» y el rabo y dando Ig vuelta cd rue
do. En su segundo derrochó voluntad, consiguiendo, o fuerza d* 
pasarle el terreno, algunos mule'.a&os, que se aplaudieron. Ban
deri l leó en sus dos enemigos, readixando l a suerte con bellesA 

También Julio Aparicio dele i tó a loa espectadores con una mag
níf ica faena; Fué en el últ imo novillo de l a tarde, cd gue m u l e t e ó 
al c e m p á s de la mús ica . Dió comfenzo a l a faena coa unos postes 
por bajo con temple, para adornarse a continuación osa peses 
pexsonai ís imos. lomando cd enemigo desde lejos. Sobresalieron 



1 V W A ^ 

' 4 * 

novillo Klnmara» urina» «Calcrito» mucru 

La señorita Quirino, hija del pre
sidente de Filipinas, en un palco 
durante la celebración de la no

villada del domingo 

«Calentó» durante la faena de 
muleta a su primer novillo, en el 
que consiguió la única oreja de 

la tarde 

Julio Aparicio en su segundo novillo 

•artos deredi<aoe lentos, pasea de f íscho majestuosos, molinetes y 
««moletineas. Terminó de una eetocada y so lo concedieron la» 
dos órelas , siendo sacado de la Plaza en hombros. En su primero. 
Jue l legó muy aplomado a la mu&eia. Aparicio se moslró breve © 
fetelfgent», y como mato do una estocdoa, fué aplaudido. 

• • • 
la segunda aovillada celebrada el domingo, kc Plaso regis-

«1 lleno m á s grande habido « a la Feria. El cartel fc> í o m a b a n 
•eis novillos de don C a r k » Núñ«& paro Pepe Catalán. «Caletilo» 
T ,ulk> Apaxwrio. De loe novillos de Núñez, tan sólo hub-3 dos 

El domingo, Pepe Catalán,«Calerito* 
y Julio Aparicio con ceses de don 

Carlos Núnez 
til la del viernes, Juanlto Bienvenida y Apártelo cnrfarirn 
orejas. En la del d m n p , la única oreja de la larde 

ia conslguld ^ Cálenlo 
—quinto y sexto— que pemiSHexoa el lucimiento a los tore
ros. Los otros cuatro fueron, mansos y acusaron genio y mal 
estilo. 

Pepe Catalán, a quien osrrespondió eü peor lote, estuvo 
voluntarioso, pero no pudo conseguir lucirse. 

«Calerlt>» consiguió la única oreja que se concedió en esta 
novillada. Fué en premio a la lucida y valiente laeaa que 
ejecutó en e í quieto novillo de la ¡tarde. Entre ovaciones y 
músáoa dio ayudados por al'o. cuatro naturaies muy buenos, 
que l igó oon di pase d© pecho; klerechazos, manoletinas y 
otros pases, con arte y valor. Dejó al bicho para el arrastre 
de una estocada y tres intentos de descabello. F u é ovacio
nado y düó la vuelta a i ruedo. En su primero rechizó otra 
lucida faena, que fué OQomjpañaiia por las ovaciones. Fué 
aplaudido y s a l u d ó desde el tercio. Saltó era hombros. 

La actuación de Julio Aparicio no respondió <t l a expea-
tcsción que h a b í a despertado. "EX públ ico le exige mucho, y 
eso influye en el án imo del mudhacho. En su primero, que 
se v e n c í a por el lado izquierdo, no pudo hacer nada d é re
lieve. En el sexto realizó una faena de muleta enorme, impri
miendo a los muletazos que dio personalidad y elsgcmcia 
Se le ovacionó con entusiasmo, y la mús ica tocó en su ho
nor. Fué despedido con aplausos!. - R E C O R T E 

£1 hermano del presidente de Filipinas, qne acompaña a su so
brina, la señorita Quirino, muestra curiosidad por las banderi
llas. ¥ un mozo de estoques se las muestra y le explica su sen

cillo funcionamiento (Fo íos Vidal) 



£i jueves, Pepe y Luis Miguel Dominguín 
torean reses de Villagodio, cortan orejas 
en cuatro toros y salen en íiombros 

Luis Miguel toreando por verónica» 
* a su primero 

Un natural de Luis 
Miguel 

ESTA fué la sépt ima corrida toreada por Luis Miguel Do
minguín en Barcelona durante la temporada actual; al 
terminar su triunfal tarea fué paseado en hombros por 

el ruedo —en unión de su hermano Pepe—, y antes^ al hacer 
©I paseo, fué saludado con una ovación, sin un solo pito, de
talle que demuestra elocuentemente c ó m o ha logrado impo
ner su arte a un público que tan huraño se le m&otraba.. 

Fueron los dos hermanos dichos quienes contendieron en 
esta,corrida con seis toros de los señores Villagodio Hermanos, 
cuyas reses dieron un promedio de 289 kilos en canal; excepto 
©I bicho tercero, que por frenar la embestida y cortar por el 
lado derecho, se hizo peligroso, y el sexto, que salió suelto, 
los demás hicieron una lidia muy notable, pues demostraron 
bravura y nobleza poco comunes. Vaya a dichos ganaderos 
nuestro parabién. Al segundo, «Avión», número 14, nesrq en-
trepelado y nobil ís imo, se le dió la vuelta en el arrastre, por 
solicitarlo así Luis Miguel de los mulilleros; pesó 296 kilos y 
solamente le pusieron dos varas, y es que hizo tal derroche 
de sus magníficas cualidades eh dicho primer tercio, que ante 
©1 temor de que se le acabaran, pidió el propio diestro el cam
bio de suerte. No fué una faena lo que le hizo Luis Miguel con 
la muleta, sino un faenón. Y al quinto, «Correcostas», número 25, 
cárdeno, 1© concedieron los mismos honores a pet ic ión del 
públ ico. E l mayoral de la ganadería fué ovacionado mereci
damente. 

No detallaremos el trabajo que Pepe y Luis Miguel reali-
carón con dichos astados; toda la corrida, exceptuando la 
lidia del tercero, fué alegre, viva, fecunda en improvisacio
nes, en rasgos de valor, en manifestaciones artíst icas de su
bidos quilates, en extens ión y en intensidad torerísimas; los 
dos espadas banderillearon a cuatro de los toros, y cinco fae
nas fueron hechas con música y entre aclamaciones. 

Pepe cortó las dos orejas del primero y una de «Correcos
tas»; en cuanto hizo con el capote, las banderillas, la muleta 
y la espada, hubo valent ía y arte en justa y ponderada alea
ción, y como tal banderillero le vimos alardes sorprendentes 
y desconocidos que produjeron frenético entusiasmo en la 
multitud. 

Luis Miguel cortó una oreja de cada uno de los toros so-

Durante la s s 

1 

Luía Miguel cierra la serie tle pases naturales eoa el de pecho 

i -

Pepe D o m i n g u í n torea con la izquierda « 
su primen», del que c o r t é las dos orejas 

Un par de banderillas i « 
Pepe Ouioinguin 1 



idas de Toros en Barcelona 
N i 

£1 domingo, los m/uras no dejaron colocarse 
a Mario Cabré, Rafael llórente y Luis Mata 

Unicamente el preludio de la corrida, a cargo de 
4lvaro Domecq, fué lucido 

Luis Miguel y Pepe Do» 
mingu ín corresponden a 
las ovaciones del público 

I 

gando y cuarto, a pesar de que antes de lograr 
jas estocadas definitivas p inchó cuatro veces a 
uno y dos al otro; pero atacó siempre con tanta 
verdad y fueron sus faenas de muleta — d é 
amplio repertorio las dos— tan soberbias, tan 
emocionantes a veces y tan magistrales en todo 
momento, que no se le regatearon ambos galar
dones, cuyos premios no sabemos a dónde hu
bieran llegado, de acertar Luis Miguel con el 
estoque a la primera. Y del sexto, al que hizo 
otra gran faena después de hacerse con él y 
sujetarlo con sólo cuatro pases, t a m b i é n pudo 
cortar el apéndice auricular, de no hallarse el 
público en movimiento a causa de la hora avan
zada de la tarde, pues la corrida terminó con 
ha artificial. 

E n suma, una brillante jornada para los her
manos Pepe y Luis Miguel Domingufn, y muy 
significativa para és te por lo que al principio 
dejamos expuesto. 

El reverso de la medalla 
Se lidiaron seis Kiuras por las cuadrillas de 

Mario Cabré, Rafael Llórente y Luis Mata, 
«espués de ser rejoneado uno de Montalvo por 
don Alvaro de Domecq, y só lo este preludio 

Alvaro Domecq, que const i tuyó la atracción 
m á x i m a y el triunfo de la corrida del do
mingo, encela y recorta al toro de Mon
talvo, que rejoneó , y del que cortó la oreja 

de toreo ecuestre fué lo que ofreció notas bri
llantes, pues el caballero jerezano logró otra 
jornada triunfal, en la que fué ovacionado in
cesantemente, lo mismo en sus juegos de equi
t a c i ó n que al clavar rejones y banderillas. 
Tuvo, además , el acierto de hacer doblar a 
su enemigo con uno de los rejones de muerto, 
y el entusiasmo que produjo por toda su labor 
magnífica, tradujóse al final en la conces ión 
do la oreja del bicho y en una gran o v a c i ó n 
con vuelta al ruedo. 

Los miuras fueron feos y nada bravos ni 
fáci les . E l primero fué fogueado y solamente 
cumpl ió decorosamente en varas el quinto. 
Su carencia de bravura, lo que puntearon 
todos, los muchos capotazos que les dieron, 
su manera de frenar en las embestidas y 
la reserva que mostraron ante los engaños , 
frustraron todos los buenos deseos de los 
referidos matadores. L a corrida se des l izó , 
pues, bajo el imperio de un tedio absoluto, 
alterado solamente por la estocada superior 
que adjudicó Llórente al quinto toro y la 
brevedad do Mata al despachar al tercero. 

Y aquella estocada del torero de Barajas 
fué lo que hizo que sonaran los aplausos du
rante la lidia de los seis miuras. 

« O l í V E N T U R A 

s a 
Alvaro Domecq 

su éx i to 
por el ruedo de 
la Monumental 

C a á verónica 
t e m p l a d 
de Mario Cabré 

Rafael L l ó r e m e 
carga la suerte 
al veroniquear 

a su primero 
{Fotos Valla) 



J U A N B E L M O N T E 
p i n t a d o por V A Z Q U E Z D I A Z ¡0 

El color de ia Fiesta, sedante para el artista 

DE los pintores ac
tuales, Daniel Váz
quez D í a z es segu

ramente el que m á s se 
acerca al tema taurino 
y, desde luego, el que 
lo hace con m á s hondu
ra e intensidad. No es 
el de sus lienzos taurinos 
un fácil colorismo de 
cartel. E l gran pintor 
no se limita a recoger un 
momento luminoso de 
la Fiesta, ni a ver sólo 
en és ta su e m o c i ó n y su 
brillo. E n realidad, Da
niel Vázquez Díaz aplica 
a sus obras <le este ca
rácter lo quü es nervio 
y propósi to de toda su 
labor: el afán psicoló
gico, el deseo de trasla
dar al lienzo y conver
tir en expres ión y color 
un alma. 

Un simple instante de 
la Fiesta, por bello que 
fuera, serla anécdota na
da más . Y el arte de 
Daniel Vázquez Díaz 
tiene otra a m b i c i ó n . 
Porque el pintor sabe 
que un alma puede pal
pitar lo mismo en el re
trato de un escritor, de 
un poeta o de un torero. 

He aquí, hoy, el espír i tu de Juan Beimon 
te en un nuevo retrato del diestro. Figuró la 
obra en la reciente E x p o s i c i ó n Nacional de 
Arte Taurino, en Córdoba, donde obtuvo el 
premio de Su Excelencia el Jefe del Estado. 
Es el segundo retrato que V á z q u e z Díaz 
hace de Juan Belmente. E l anterior es el 
que e s t á en el palco de honor de la Plaza 
de Madrid. Fué pintado por el artista de 
memoria, recordando a Juan cuando toreó 
Su ú l t ima corrida, en la inaugurac ión de 
esta misma Plaza. Este nuevo retrato fué 
hecho el verano anterior, mientras el diestro 
posaba en el Estudio. Durante unos días , 
Belmonte se v i s t ió de nuevo el traje de lu
ces: uno de esos trajes de luces que Vázquez 
Díaz, gran amador de estas prendas tauri
nas, busca y colecciona amorosamente. 

Allí, en el Estudio, vi yo posar algunas ma
ñanas al torero. Iba el pintor trasladando 
certeramente al lienzo, con la f i sonomía del 
lidiador, su espíritu. Belmonte, sentado en 
un butacón , fumaba y evocaba recuerdes 
taurinos. De lo que, muy poco antes, apenas 
era en el lienzo m á s que un brochazo, surgía 

•UTO Of COMPUI 
OKA CAJA, fIDA 

(ATA10S0 A IA 
F A I I f C A MAS 
iUPOITANTE 0£ l 

IAM0 

ü u a i e l Vázijuez Díaz , ante el retrato de Juan 
Belmonte, pintado para el palco de honor de 

la Diputación Provincial de Madrid 

se l lamará «La época de «Manolete». Irán á 
él toreros representativos de este tiempo, 
toreros con carácter y personalidad, tanto 
desde el punto de vista taurino como del 
p ic tór ico . 

— ¿ Q u é toreros serán esos? 
—Domingo Ortega, los toreros gitanos... 
—Dime. Daniel, ¿qué especial interés hay 

en el tema taurino para el pintor? 
— E l color. Esa es la seducc ión que para 

nosotros tiene la Fiesta. Esa intensidad lumi
nosa, esa reverberación, ese juego de colo
res que se da en muchos momentos de la 
corrida. E l encanto de los toros es tá para 
mí en eso m á s que en el acierto de una 
suerte o de un lance. Quédese esto para 
los aficionados. Para mí, pintor, la seduc
ción de una corrida es tá , sobre todo, en esa 
mezcla y ese brillo de colores que hay en 
las cuadrillas, cuando se disponen a salir 
al ruedo... Ese color, a d e m á s , es —hablando 
concretamente de m í — como un sedante. 
Porque los colores que en mis cuadros do
minan, los que yo trato más , son el blanco 
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SUCURSAL EN MADRID: FERRAZ, 8 

«Retrato de J u a n 
Be lmonte» , por Da

niel Vázquez Díaz 

Juan Belmonte po
sando ante Daniel 
Vázquez Diaz para el 
retrato que obtuvo el 
Premio de Su Exce
lencia el Jefe del Es
tado en la reciente EY» 
posic ión de Córdoba 

(Fofjs 
Montero Alonso) 

ya un alma entera: el alma, llena de pasión, 
de tenacidad y de heroísmo, del torero. 

Cuando Vázquez Díaz era un chaval, allá 
eu su tierra de Huelva, el tema taurino fué 
ya el inspirador de su primer dibujo. Des
pués , figuras ] torero han ido también con 
frecuencia a cuadros, estudiadas y tra
tadas celosa e. «Las cuadrillas de «La
gartijo». «Gut i» y M a z z a n t i n ú y «La cua
drilla de Juan Centeno» son dos grandes 
lienzos en los que Vázquez Díaz ha acertado 
a fijar una interesant í s ima serie de fisono 
mías taurinas. «Torero en rojo» es un her 
moso lienzo suyo, comprado hace poco por 
un inteligente coleccionista TTe Lima. Ul
tima también el pintor un retrato de «Ma
nolete», y para m á s adelante, tiene en es
tudio y preparación un nuevo gran lienzo, 
a la manera de aquél de «Las cuadrillas de 
«Lagartijo». «Guerrita» y Mazzantini*. 

Ese nuevo cuadro dice Vázquez Díaz 
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v y el negro. Acostumbrado a és tos , ir lueg0* 
en un cuadro taurino, hacia el rojo, el 
verde, el tabaco, es, como te digo, un se
dante. Descanso al emplearlos, se me ofre
cen como una gracia nueva. , 

—Este ú l t imo retrato de Belmonte, ¿será 
expuesto en Madrid? 

—Sí . Tengo en preparación una Exposi
ción de algunas de mis cosas y a ella irá 
el retrato de Juan. Es tará allí, con el de 
este escritor y el de aquel poeta... He tratado 
de fijar, en esta galería de hombres de n» 
tiempo, rostros y espíritus a la vez. Me apa
siona esta tarea de retratar a mis contem
poráneos. . . 

Los ojos de Daniel Vázquez Díaz van go
zosamente de uno a otro cuadro de su n*' 
tudio: del retrato de Belmonte al de Una-
muno, del de «Manolete» al de Juan RamoD 
Jiménez. . 

JOSE MONTERO ALONSO 
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Doce días dentro de un bote a pan 
y agua.--Una aventura con un solo 
ensayo. - El tra/e vendido en Barcelona 
y ei capitán italiano.-''Nosotros,., 

queremos torear" 

A * V E \ 

osé ü g a « parece un estudiante 
I ispanoamericano ^ue viene a un 
^ curso veraniego.*. 

piUAN'DO se tienen veinte años, 
B casi siempre sobra el equipaje. 

^ Con las ilusiones se alimenta el 
spíritu. fisto no sucede ya cuando 
erdemos el desenfado de la juven-
íd y el estómago, feo, pero funda-
lental, constituye el eje de la vida, 
ero ellos son jóvenes, auténtica-
icnte jóvenes, con ganas de ser y 
e conseguir, y aquí están. Desde 
ima, la eterna española ausente, 
ista este Madrid del calor y las 
mes levantadas. 
Frente por frente el periodista y los aventu-
ros. Fichas personales: José Ugaz, alto, ntiore-
p, un tiipo inconfundiblemente racial, podía ser 
n estudiante hispanoamericano que viene a un 
urso de Verano, El otro, Gregorio Moróte, más 
itino, de rostro claro y un poco infantil, un 
epe Luis Vázquez que no fuese rubio del todo. 
Los dos, ceceantes, andaluces del Perú, con 

Mítido del humor, ilusionados y j toreros 1 iNo 
i dan importancia, no a Málaga y Malagón, sino 
un salto del Atlántico que ha durado desde el 
5 de junio, fecha en que dejaron el .puerto de 
dlao con una sospechosa y viril neblina en 
ja ojos, hasta el 12 de julio, día en que des-
ibrieron que Madrid tiene algunas veces un río. 

Ifstorla de veintiocho centavos 
Ugaz comienza a explicarme: 
-42n el Perú es muy difícil abrirse camino. 
m pocas Plazas, y aunque se llegue a ser una 
jura local, no hay horizontes. Por eso ¡pensa-
os venimos a España. 
Ugaz no nos dice la Madre Patria. 
—Yo quise ser torero desde que, siendo niño, 
e llevaba mi padre a las corridas en Lima. Un 
len aficionado mi padre. De los de "Joselito" 
jBelmonte... 
—Ya. Pero dejar la vocación y vamos a lo 
lestro. Al salto. 
h-Yo he toreado, en cuatro años, unas cua
nta y chico corridas, como novillero, en Tar-
i, Cazapalca, Huancayo, Jauja... 
Uno tiene el chiste a flor de labio; pero como 
muchacho habla tan en serio, hay que escu-
arle. 
—He alternado con Augusto Velázquez, con 
Iderón, con éste... 
Este es su compañero de fatigas, que escucha 
si derretido de calor, Ja íalta de costumbre, 
i andanzas de Ugaz. 
—Somos del mismo pueblo, de Monceíú, cer-
de Lima, donde los dos nos hemos criado, 

¡naos toreado juntos muchas veces... 
—Ugaz me ha impuesto por los Estados—ack-
Morote con cierta satisfacción, 

^güimos charlando. Y llegamos a un punto 
binante: el recuento del capital a Invertir en 
v'aje, cuando ya éste estaba .planeado. Total, 

muocho centavos, divididos en dos bolsillos. 
5'nuocho centavos, amigo lector. Una cantidad 
* puede ser histórica, como el duro de Es-

Sobre ün fondo preparado por el fotógrafo, lo» novilleros peruanos me 
hablan de E L R U E D O que también llega a Perú. . . 

pronceda, que ¡parece ser se llevó el Tajo. Aten
ción al número. 

Ensayo general de la odisea 
La odisea, no de Homero, que fué cosa de 

poca monta, ésta tuvo un ensayo que constitu
ye acaso el episodio más revelador del carácter 
dg los personajes. Me lo explica Moróte, que fué 
el director de escena. 

—Ugaz toreaba en Cazapalca, cinco días antes 
de embarcar. Mientras, yo me fui de polizón en 
un barco a Colombia para ver sobre el terreno 
algunas experiencias. 

—¿Por ejemplo?—pregunto extrañado. 
—Distribución del barco, posible avituallamien

to durante el viaje, reacción del capitán ante el 
descubrimiento de polizones, etc. Por eso me 
presenté durante esta pequeña travesía al capitán, 
que me acogió con simpatía; me enteré por 
ejemplo, que en los botes hay siempre provisio -̂
nes, etc.. Todo nos sirvió mucho para nuestro 
viaje grande. 

Es simpático el chico y habla detalladamente 
de este cómico ensayo, donde nada se olvidó. 

A España por todo 
Sigue hablando Moróte, el peruano "pepelui-

sista". 
—Yo. en mis cuatro años de torero, he toma

do parte en unas cuarenta corridas, no crea us
ted. Y con unos bichos que nos echaban en los 
Estados que...—la mirada que cruzan los amigos 
no admite comentarios. El toro de San Marcos 
en América. 

—Cuando volví de Colombia pedimos permiso 
a casa para la marcha. Como somos menores, 
los pasaportes tenían que ir Arañados por el 
padre, Nos costó algún trabajo, pero lo conse
guimos; y un día, el 12 de junio, aprovechando 
la hora de visita en el barco italiano Sebastián 
Cabot, nos ocultamos en la bodega. 

—¿Y el equipaje? 
—No lo llevábamos. Sobre el cuerpo, toda Ja 

Topa, hasta tres "trajes, uno encima del otro, y 
de comer, nada. 

-—POF cierto —añadé Ugaz— que tuvimos de 
cama unos costales de trigo. Ya ve usted, oon 
el hambre que nosotros llevábamos... 

—£1 barco salió al día siguiente —continúa 
Moróte—, a las diez, y en la bodega, sin comer, 
estuvimos hasta las once de la noche. Hacien-

Gregorio Moróte tiene un aire le
jano a un Pepe Luís que no fuese 

rubio del todo 

do proyectos... se pasa pronto el 
tiempo. 

—¿Proyectos de comeros el tri
go?—pregunto. 

—No —ríen los dos—; de torear. 
A España por todo. 

lobinsones en vn bote 
Por el ensayo hasta Colombia sa

bían que en los botes de salvamen
to existían víveres y agua. Y aque
lla noche, a las once, en pleno viaje, 
salieron de su bodega y se metieron 

en el tantas veces repetido bote, cerrándose por 
dentro con la tela de hule. 

Doce días haciendo el Robinsón. Sudando tinta, 
bajo los tres trajes, hasta que ya en alta mar, 
sin el peligro de que les dejaran en América, 
se presentaron ante el capitán italiano por las 
buenas y ensayando la clásica sonrisa, que no 
sale, de lo que quiere ser travesura. 

El capitán fué bueno. ¿Qué iba a hacer? Po
siblemente le hizo gracia el llevar polizones to
reros, y rumió su éxito cuando lo contara en 
Génova. No se atrevió a tirarlos al mar, y les 
mandó trabajar, que es mucho más higiénico. 

En Barcelona y en Madr id 
Pasaron las Palmas, y aunque el nombre po

día tener atractivo para los toreros, les penmitió 
ir hasta Barcelona, donde, como tenían sus pa
peles "en regla", desembarcaron como viajeros. 
.Y..., ¡por fin!, entraron por la noble y castiza 
calle de Atocha, sin rumbo fijo, pero pisando 
fuerte. Luego, orden y capacidad de iniciativa, 
acudieron a los cafés donde suelen Ir los tore
ros, los amigos de los toreros y los convidados 
por los toreros. Adolfo Rojas, "Trujillano", Isi
doro Morales, paisanos todos, les ayudaron y les 
condujeron a la 'Embajada, donde el encargado 
de Negocios, don Cénzalo Pizarro <ia cuánto 
obliga el nombre!), les dispensó un trato pater
nal. Los chicos me hablan de él oon un agra
decimiento que les rebosa. ' 

Brindis final 
—Queremos torear —nos dicen a dúo—, por

que comprenderá usted que si después de lo 
que hemos pasado no nos arrimamos, es para... 

—Para mataros, hijos, desde luego. 
—Diga algo en EL RUEDO. 
—Por mi, dicho. 
Y dicho queda. Terminamos, como el tercer 

acto de las viejas operetas, brindando con cer
veza por el toreo, por la aventura, por el éxito, 
y yo, en silencio,, por esa Lima fabulosamente 
española que conserva toda la riente despreocu
pación, virtud y emblema de una raza, y que 
nos ha enviado, como demostración de perma
nencia hispana, la gracia, la valentía y la alegre 
majeza de esta aventara. 

MARTÍNEZ REMI8 



A F i n o u n o s m cuHimw v c o \ mim\ 
El maestro Cubiles recuerda, 
como la mejor corrida que 
ha visto, una del «Gallo» 
C ON su exquisita sensibilidad para captar toda manifestación 

de arte —el arte para é l es vida— un gran músico, el maes
tro Cubiles, nos ha dado su opinión sobre la Fiesta de toros. 

En casa de don j o s é Cubiles, magnifico mirador de la plaza 
de Oriente, destfe donde se divisa el panorama azul de la Sierra 
como fondo al paisaje urbano m á s romántico y señorial de Ma 
dnd. hablamos de esas pequeñas cosas, particularidades que ma
tizan la afición de los entusiastas por la Fiesta Nacional. 

—Soy andaluz y gaditano, y el ambiente de toros está, m á s que 
en n ingún otro sitio, en Andalucía —explica el maestro Cubiles—; 
por eso soy aficionado a los toros. Esa es la deducción que hago. 
Aunque es posible que. de haber nacido en otro sitio, también lo 
hubiese sido... 

—Seguramente, que también lo seria usted si hubiera nacido en 
Castilla o en Cataluña. ¿Qué es lo que m á s le gusta de la Fiesta? 

—La alegría volandera y el color intenso de toda ella, deí prin
cipio al fin. en Ja que la emoción constante es el "leit-motiv" que 
i a exalta. 

—¿Qué le mtetesa más: el torero o el toro? 
—Si he de ser sincero, el loro —con todos Jos respetos para el 

loro—. Al fin y al cabo, la fiera, aparte su belleza estética, se en
trega con brutal nobleza, ciega y acometedora, sin reservas ni 
picardías . . . . algunas veces. 

—¿Dónde le interesa m á s el toro: en el campo o en la Plaza? 
—Sin ninguna duda. en. la Plaza, AHI es más "toro" que en nin

guna parte. 

Csta respuesta nos sorprende un poquito, porque teníamos Ja 
idea de que a todos los andaluces les gustaban m á s los toros en el 
campo que en la ciudad. Claro que esto nos enseñará a no a feriar
nos demasiado a nuestras ideas sobre» las cosas. Seguimos con nues
tras preguntas al maestro Cubiles: 

—Oiganos ahora: ¿cuál es la suerte que prefiere?. ' 
—La suprema, la que se llama "hora de la verdad". Aquella suer

te en la que el torero, que enardec ió a la multitud con las reí i tole 
fias y la gracia del arte, en lucha la intelige.xia con la fuerza, 
tiene su corazón entregado, a pecho descubierto, a un segundo que 
es un siglo de angustia... La suerte de matar, y matar bien y con 
suerte... 

—¿Qué corridas, entre las que ha visto, recuerda con m á s gusto? 
Don José Cubiles rebusca en e| armario repleto de sus recuerdos 

antes de contestar a esta pregunta, y al cabo, acude a su m a n a r í a 
la estampa iluminada de una tarde de mayo en Madrid, de una tar
de que seguramente recordarán muchos buenos aficionados como lo 
es el maestro Cubiles. 

Es diticil concretar esta pregunta y dar respuesta segura —dice— 
después de tantas corridas a las que he asistido. Pero recuerdo, sin 
e m b a í g o . una. de hace no pocos años , en un día de San Isidro, en 
Matáttd. en la que el viejo "Gallo", en vez de tirarse de cabeza al 
cal lejón, levantó en vilo a la Plaza entera con un faenóñ que aun 
recuerdan los buenos aficionados con escalofr ío . . . 

—¿Qué cree usted que hace falta para que una corrida resulte 
perfecta? 

—Que tos toros y toreros sean de primera calidad y... que el 
público lo sea también y no meta la discordia ni el barullo con sus 
pasioncillas. 

—¿Y cree que hoy podría lograrse una cosa asi con todos los 
elementos indispensables para que resulte perfecta? 

—No estoy capacitado, como puede usted comprender, para con-
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testar a esa pregunta; 
pero creo, con fundado 
optimismo, que existen 
y que darían ese mag
nífico resultado combi
nándolos , con acierto. 

—¿Qué lo r e r o s son 
ios que usted prefiere 

—Los que me procu
ran la máxima emoc ión de arte con la necesaria sencillez para que 
hicieran sentir el deseo de echarme al rueda 

—¿Se ha sentido usted héroe taurino alguna vez? 
Y en contestación a esta pregunta nos cuenta Cubiles una gia* 

ciosa anécdota que trasciende a tierra andaluza. 
—Una vez —cuenta-, en el año 1930. asistía yo como invitado 

a las espléndidas fiestas conmemorativas 'del bicentenario fundacio
nal de una de las m á s famosas y acreditadas Casas de vinos rde 
Jerez. Los festejos, espléndidos y magníf icos , duraron tfes o cuatro 
días, y ninguno de ellos, claro está, fueron aguados. Entre ellos, 
culminó una estupenda corrida, en la que el héroe fué el gran Bel-
monte. padre, que rejoneó y mató él solo un par de bravos novillos. 
Yo. que asist ía a ella en unión de todos los invitados, porque Ja co- f 
rrida tenia, como todos los festejos de que hablo, carácter particu
lar, me encontraba en uno de mis mejores momentos de euforia; 
muy justificada, porque a la corrida habla precedido un "festín de 
Baltasar" en los amplios salones o naves de las bodegas, en el que 
cada invitado tenia ante sí, y para su solo y exclusivo uso, cinco 
o seis botellas de los m á s selectos productos de la Casa, champaña 
y coñac incluidos... Puede usted calcular lo torero que yo llegaría 
a la Plaza, y como coincidió que el maestro estuvo, como siempre 
y como en sus mejores tiempos, a punto de hacernos saltar el cora» 
z ó n por la boca...-, pues he aquí que me lancé al ruedo sin vacilar' 
y como si fuera el m á s intrépido maletíl la ganoso de mostrarse un 
fenómeno , y me planté, con la inconsciencia propia de mi euforia, 
delante de todos, dispuesto a hacer de 'Don Tancredo". Afortuna
damente, la Divina Providencia, que vela siempre por ios "valíen
les", hizo que el novillejo adivinara el cariño que tengo por los as
tados, y pasó ante mí con la cordialidad y la indiferencia con que 
se pasa ante los amigos inofensivos... Más tarde, los buenos amigo» 
que me rodeaban tuvieron tiempo de alejarme del peligro. Desde 
entonces no asisto a los toros m á s que desde palcos o gradas, por 
si acaso... 

Damos las gracias al gran pianista don José Cubiles, que con tan
ta gracia y s impat ía ha contestado a nuestras preguntas, y nos des
pedimos de éL J l 

PILAR YVAR8 



í I corrida en la línea de la Concepcinn a beneficio de la Casa del Anciano 
Pare/a Obregán rejoneó 
un novillo de la Viuda 
de Concfta y Sierra.-los 
toros de la lidia ordina
ria fueron de don Luís 
fiamos, y los matadores 
«Cfiicuelo», Pepe luis 

Vázquez y Paco tara 

Kl general del Campo de C i -
braitar, señor Sáez de Buruaga, 
ncoinfiañado de su esposa, asis

tió a !a corrida henifica 

Velloritas d 
que presidieron la corrí 
da, asesoradas por Ra* 

fae! «se! Gallo» 

Vn par de bun-
ieríllasi de i*a 
reja O bregón. 
E l toro cayó 
herido de muer
te de los rejo 

oes 

« f . h i e u e l o » 
rematando 

un quite 

Paco Lara, que reapareció después de su 
grave cogida sufrida en la misma Plaza, 
brinda la muerte de su primer toro al doctor 

Carrascosa, que fué quien le curó 
{Fotos Garci-Sáruhez) 

Un natural 
de Pepe Luis 



Ei Planeta de los toros 

EN urna Plaza 
pueblerina de 
la A l c a r r i a 

h e m o s presen
ciado uno corri
da de toros; una 
corrida de toros, 
con su «Don Tan-
credo subido en 
su pedestal». Un 
« P o n Tañeredo» 
q u e durarais e l 
a ñ o trabaja e n 
unos tejares, y el 
dia del P a t r ó n 
hace la mojigem-
g a embadurnado 
de h a r i n cu La 
veikkrd es que no 
gustó su arrojo y 

gallardía, y los aficionados poco tolerantes la emprendieron a 
gritos con éL 

Nosoiros no tomamos parte en el siseo, pero trajimos a núes 
tras amigos el recuerdo de que en la» é p o c a s d'e mayor apogeo 
del Arte taurino abundaban en las corridas formales «Don 
Tcmcredos» y otras suertes aná logas , que ya se ven en la co
piosa colecc ión de láminas de toros que dejó den Francisco de 
Gaya y Lucientes, que conoc ía el arte de lidiar res es bravas en 
la teoría y en la práctica. En sus aibujos se encuentran suertes 
que se harían inconcebibles si n> tuviéramos l a copla fiel de la 
Naturaleza que hacia el plnlor. y el (testimonio de escritores 
como Leandro Fernández de Wbratón, 

A l lado' de £a suerte que ejecutaba Martin Baraáiztegui 
«Martincbo», e l «Don Tañer edo» de la Alcarria es una panto
mima sin emoción. La suerte que te düó nombre a «Marlincho» 
consistía en esperar al toro amarrados los pies con fuertes gri
llos y subido en una mesa, que se colocaba a pocos metros del 
chiquero; desde ella saltaba de cabeza <c rabo el lidiador, en el 
memento en que la res acomet ía contra la mesa. Y «Martin-
cho» , que viv ió en el ultimo tercio del siglo XVIII. con faíénticcs 
grillos, y sentado en una silla, citaba a ios toros rapados en 
la acometida, y sin otro e n g a ñ o que el castoreño, estoqueaba 
reess de seis y siete años. Claro que esto ya era una cosa m á s 
serta que el saUta desde la mesa y el «Don Tañer edo» alca-
rreño. 

Hab ía por aquel tiempo en Navarra un estudiante, Bernardo 
Alcaide, al que llamaban el «Lkienciado de Fa lces» , que s a l í a 
a l ruedo complejamente envuelto en su capa, y sin deshacer 
el emboco de ella burlaba l a acometida! de los toros sin m á s 
que recortarlos con un airoso quiebra 'de cintura. 

Q salto de José Cándido, el desventurado diestro que murió 
de una cornada en el Puerta de Santa María, el 23 de junio 
de 1771, es otra suerte que asustaría hoy si se practicara- José 
Cándido, con el capote recogido en el brazo, esperaba que le 
acometiera el tora, y cuando el animaL ya consenüldo. humi-
Ucba. para dar el hachazo, el torero pon ía un pita en el testuz 
y dejaba que le ayudara el derrote para saltar a lo largo cfcl 
cuerpo de la res y caer gallardamente por la cola. 

Muchas otros toreros hubo que practicaron suertes que me
recieron ser clasificadas y definidas en los tratadlos de Joseph 
Delgado y Francisco Montes. L a «lanzada de a pie» se ejecuta
ba con una lanza, cuyo polo ten ía cuatro varas de f argo y tres 
pulgadas de diámetro, con un hierro en la punta de un pcfmo 
de longitud. El e m p e ñ o se llevaba a hxaiáh térmjaa s i tuándose 
el diestro frente a la puerta del toriL a distancia <|> cinco me
tros, hincando en tierra la rodilla derecho y el regatón de la 
lanza, en un hoya hecha en el suelo; a s í esperaba la acometida 
del toro. Nosotros hemos visto, no hace muchos añas, una lanza 
de és tas en el guadarnés de la Plaza de Toras de Madrid, que 
se conservaba como trofeo histórico. 

Pero todas estas arriesgadas suertes, coma la del «Dora T a n -
credo de la Alcarria, han c a í d o en desuso, por la falta de 
emoc ión que tienen, pese <d heroísmo que parecen representar, 
y la ausencia total de arte que hay era ellas* y di toreo, cuando 
le faltan esos dos elemertos. deja de tener interés. 

JULIO ANGULO 

P A C O M A D R I D 
No dejemos de la mano la estocada. 

E m p u ñ e m o s t a m b i é n nosotros 1" 
espada. ¡Pobre espada la plwna'.^ 

i Nadie hace caso de una pluma! Bien os' 
verdad qu© tampoco hace nadie caso do 
la estocada. ¡Ah! Pero nosotros, sí. ¡Aun 
quedamos románt icos de la estocada! 
Pocos, pero, desdo luego, más que esto-
oadas. Las estocadas apenas seven por lo.-i 
ruedos. Llega, una do cuando en cuando, 
muy de cuando en cuando, rueda ol toro 
sin puntilla, y ya hasta deiVtro do tros o 
cuatro meses, estoeadita mía. A vivir —y 
morir- de tedio—;con pases de muleta, no 
de todas las marcas, como decían antos 
los telegramas reseñadores de las corri
das de provincias, sino de tres marcas 
solamente, naturales,' derechazos, con 
alguno do pecho que otro. ¡Y venga a jun 
tar loa pies! ¡Y venga a ponerse al filo 
del p i tón! ¡Y vengan pasitos y paseítos! 
Lo que no viene, ni por una apuesta, es 
la estocada. Y a eso vamos, mísera plu
ma mía , a ver si es posible hacer ambien-, 
te en favor de la eslocada, a que'se tern^nen esas grandes ovacio
nes a faenas rematadas a pellizcos. Vamos a exigir la estocada: 

Para ello remozaremos el recuerdo de los grande^ estoqueado
res. Aquellos grandes estoqueadores, bastantes de ellos buenos to
reros también; pero a los que la gente esperaba con ansia que se 
perfilasen para entrar a matar. Hablemos, al salto de mata de la 
memoria, de todos los grandes estoqueadores que viwnos a lo lar-
go de nuestra vida d e aficionados. Empezaremos por Paco Ma
drid. 

Paco Madrid pronto cumplirá cincuenta y nuevo" iiños. Conser
va buena paite de su antigua fortaleza física. Su aljfja figura aun 
se mantiene erguida. Allá en su Málaga natal éu l t iya las fincas 
que adqxiirió con sus estocadas. Es un hombre campechanote, de 
gran s impatía personal, de ojos vivos, 'denotadores^^ ihteligen-
eia. T o m ó la alternativa en Madrid de manos de Bafael «el Gallo», 
que le cedió un toro de Benjumea el 15 de septiembre de 1912. 
Paco Madrid desarrollé su labor taurina al lado de Joselito y Bel
mente. Que no se olvide esto. Que i\p se olvide tampoco que por 
esos mismos años toreaba y mataba toros Vicente Pastor. Triun
far a la par de estos tres enormes toreros no era grano de anís. Fui 
pastorista frenético. Y ahora, al cabo de tantos años, recuerdo con 
s impat ía los disgustos que nos daba Paco Madrid A Paco Madr id, 
como torero, le faltaban varias condiciones muy importantes, ta
les como la gracia y la soltura. Pero practicando el volapié no le 
aventajó ni el propio Vicente Pastor. Y este es el mayor elogio 
que yo, pastorista frenético, puedo hacer de Paco Madrid Y á) 
hacerlo, tardíamente , se llena de sat isfacción mi conciencia Por 
que llevado de la pasión muchas tardes silbé a Paco Madrid. Le 
silbé estocadas perfectas, pero que, ¡ay!, se nos clavaban en' elco-' 
razón a los pastoristas, deseosos siempre del triunfo rotundo y 
único de nuestro héroe. Paco Madrid tenía una figura esbelta, auu-
que no garbosa, una figura muy varonil, que el vestido do lucos 
realzaba. Paco Madrid era muy valiente en todos los tercios de la 
lidia, valor a veces ineficaz, pero siempre sereno y consciente, por 
lo que, en ocasiones, lograba suertes muy cercanas a la perfección. 
La gente le perdonaba sus defectos porque le esperaban en la es
tocada. Paco Madrid se perfilaba en corto, como todos los grandes 
matadores. Arrancaba despacio, baja la mano izquierda y en la 
mitad del pecho la derecha. Su cru<5e con ol toro era de una inten
sa emoción. Salvado el p i tón sólo por milímetros, la espada so î ft 
hundiendo en el morrillo con la suavidad de un alfiler que perfo
ra una seda tupida. Paco Madrid salía limpio por los costillares 
Todo ello duraba segundos, afortunadamente para los espectado
res, que durante esos segundos contenían la respiración, prendi
dos y rendidos por el estremecimiento de la inigualable gallardía 
de la suerte de matar.. E l toro apenas podía moverse dol lugar 
donde recibió l a estocada. Su mole se bamboleaba en los esterto
res de la agonía, í laqueaban sus patas, alzaba su cabeza con an
sia de aire. E n los tendidos aun la conmoción sufrida tenía inertes 
las manos. ¡Ah, no, aficionados de hoy en día, vosotros no tenéis 
idea de lo que es esto! Está i s empalagados por confites baratos, 
todo lo bonitos que se quiera, ¡bonitos, que no bellos! Lo bonito 
es lo lindo, lo agraciado, que cosquillea nuestra sensibilidad super
ficial. Lo bello es lo que cala en lo hondo de nuestros sentires y 
los conmueve con sacudida grandiosa. Una estocada de Paco Ma
drid la sent íamos también nosotros en nuestro corazón, que pal" 
pitaba con acelero. Una estocada de Paco Madrid llenaba tod» 
una tarde y se comentaba luego dürante días y días. 

E l año 1935 decide Paco Madrid volver al toreo, del que esta
ba alejado hacía tiempo. Le vi en la Plaza de T e t u é n de las vic
torias matar dos toros. No había perdido pujanza su brazo, ni brío 
su án imo, ni pureza su estilo Fueron los. ú l t imos toros que le 
estoquear. 

Que estas l íneas lleguen hasta su retiro malagueño como « o 
tardío, pero sincero, homenaje de un pastorista frenético. 

ANTONIO DIAZ-CAWABATE 



loros de VUiamaria para Julián Marín 
mis Miguel y Pepía Martín Vázpez 

Mán Marín cortd las des mfa 
ít sa segundo, j luis Miguel las 

dos y el rabo de u primera 

toro 
LUÍA Mijrur! eiava nn par de l».rin<lcrillas cu terrcn* 

muy rompruiucUtlu 

0 
v i 

Ha üf̂ Umao de Luí» Miguel ea el «cgmid» loro dr. la farde, en ei que txiuafü plrnaiucul* 
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Arctfdío Rodríguez, que estuvo Tállente en nn dererhaz» 

La novillada del 4 de julio en Mpjifo 
Ganado de Xa/ay para Arcadia Rodri^uez, 

Curro Oríeája v Paco Orfíz 

Arradio no tuvo suerte. Esta estocada resultó atravesada 

f in desplante de Rodrigues dorante la faeno &1 coarte 

Un natural de 
Curro Ortega, 
que no turo su 

tarde 

Un ayudado de Ortega al quinto oovtUo 

Rl pequeño Pa 
ro Ortiz brinda 
la muerte del 
tercero al pú

blico 

Tras cortar una 
oreja, Paco Or
tiz fué sacado 

en hombros 

{Fotos Cifra) 
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En Azpeilía se han celebrado, 
con motivo de la Feria, dos 

corridas de toros 

m Es la primera, eelr&raáa el áfa 31 de tallo, 
lidiaron loros de Conradí Manolfl Escurro 
1 Pedro mvm, y en la segunde, el día I, 
dos de im \m glianes: «Caganclio» j 

«üüarilllo de May»» 

E l cuadro de las cuadrillas,, preparadas para el 
paseo de la segunda corrida 

I B 

l í o pase de muleta de Rohredo ea el toro del Escudero 
q m cortó ia oreja tí toro en 

üw pase por alio de «GitaoiUó de Triana» «Cagancho» dobláu* 
(Fotos Ricardo y Focha) 



Autouete Iglesias 

L A dinastía de Ies Iglesias la fundó su 
padre, aquel formidable banderillero y 
certero puntillero que en vida se llamó 

Antonio Iglesias. "El Chico vlel Matadero 
que durante muchos años figuró en iás cua
drillas de diestros tan famosos como "Co-
cherito de Bilbao", "Oslioncílo". Gaona* —los 
seis mejores años de Rodolfo—, "Chicuelo 
y Antonio Márquez, a cuyo lado terminó su 
carrera artística en 1936. Para entonces. 
Pepe, el primogénito de la casa, llevaba 
ya tres de matador de novillos. 

"Anloñete,, tiene entonces trece años. Ha
bía nacido, como todos los de su casa, en 
Madri-J. un 2 de mayo de 1912. Es el orgu
llo de los suyos, donde, si no sobra el di
nero, abundan las esperanzas. 

El viejo, lidiador y su hijo Pepe, cifrando 
afiora en el muchacho una buena parle de 
sus proyectos, piensan en realzar las hue
rtas maneras taurinas que apuntan sin du
da, por no quebrar la trayectoria familiar. 

Skmpre bajo la mirada atenta de sus 
mentores, "Antoñete" simultanea sus entre
namientos con el trabajo como matarife del 
Matadero madrileño. 

Un hecho curioso se sucede en la inicia
ción taurina de los hermanos Iglesias: que 
los tres se vistieron por vez primera el tra
je de luces el día de Santiago. 25 de julio, 
auuque. claro está, en distintos años . El de 
Antonio corresponde al 1928. y la Plaza, la 
de Casas fbáñez (Albacete). Los novillos, de 
don Ernesto Blanco, dieron buen juego, y 
el novel torero corló una oreja. Es lo bas* 
tan te para que "Anloñete" toree este año 
catorce novilladas. 

Al iniciarse la temporada 'ie 1329. forma 
pareja con Alfredo Corrochano. integrando 
una cuadrilla juvenil madrileña, cuadrilla 
que no consigue perdurar, pues al cabo de 
seis o siete corridas cada uno recaba su 
libertad de acción. 

En 1930 pasa de becerrista a matador de 
novillos, interviniendo en tfoce espectácu
los. Al año siguiente despacha treinta re-
ses. El 19 de julio se presenta en la Plaza 
de Madrid, acompañado de Manuel Fuentes 
Bejarano y Alfredo Corrochano. Los loros 
pertenecen a1 la vacada de los Herederos de 
don Esteban Hernández. "Antoñele" emocio
na al respetable por su estilo de torear, y 
como pone gran alegría y adorno en cuan
tos lances y mulelazos ejecuia y está cer
tero con el esloque, corla orejas y rabos, y 
se lo llevan en hombros por la calle de Al
calá. - siendo, por cierto, el últ imo novillero 
que lo sacaron en triunfo por la puerta 
grande del desaparecido coso de la carre
tera de Aragón. 

Al año siguiente torea hasta veintisiete 
novilladas. Sabe administrar el valor con el 
enemigo que se lo consien re. y como torea 
muy bien y los éxitos menudean. "Antoñe
le" hafce concebir grandes esperanzas: crili-

La p e p e í l a Wslflrta U las bantíertltefBs acíuafes 
Los mas graves percances de ANTOÑETE IGLESIAS 

los ha sufrido toreando en Plazas de Francia 
Cinco, estando anunciada su alternativa, no pudo llegar a matador de toros 

eos y aficionados andan acordes en augu
rarle un puesto prominente entre los de su 
clase. 

Al empezar la temporaja de 19Jo. el me
nor de los Iglesias figura entre los Curro 
Caro. "Madrileñilo". Félix Colomo y * Rever-
tito"', que son por su personalidad los fa
voritos de los públicos. 

Se encuentra en plena sazón para dar el 
sallo al escalafón de matadores de toros; se 
planea la alternativa, ofreciéndole Pagés la 
Plaza de Sai\ Sebastián para que lo docto
re Marcial Lalanda, en plena semana gran
de En vez de cumplirse tales propósitos, 
llegan horas tristes para Anloñete Iglesias. 

Fijados ya los carteles de la allernativa, 
Antonio torea una corrida de Villairoel en 
el ruedo francés de Casteljafoux. El segun
do bicho de la larde le infiere dos tremen
das cornadas: una. en el muslo, y otra, que 
le penetra profundamente en el g lúteo iz
quierdo. 

El torero madrileño llega, al fin. a San 
Sebastián; pero no a recibir la alternativa, 
sino a ingresar en un sanatorio. Entre su 
estancia allí y la convalecencia en Madrkk 
se pasan seis meses, y la temporada, em
pezada venturosamente, queda en ocho co
rridas. 

Ya muy avanzado el año laurino de 1934. 
de r uevo se traslada a torear a Francia dos 
veces, y en ambas resulta cogido: una. to
reando en Moni de Marsan. y la otra, en 
San Vicente de Tizón. Estos percances, tam
bién de carácter grave, le restan confian
za y le hacen perder contratos, quedando 
el balance de este año en dieciséis actua
ciones. 

Tres corridas menos torea en la tempo
rada siguiente, en la que continúa el signo 
adverso de Iglesias, reuniendo en este caso 

ia excepcional casualidad de que lodos los 
percances le ocurran en el vecino país . 

La colonia española de Burdeos organi
za una corrida. Se habla a "Anloñete", y 
éste, venciendo cierta natural prevención, 
acaba por aceptar. 

Al pasar la frontera, no pudó el torero 
por menos de decir a su cuadrilla. 

—¿No os parece que empieza a oler a 
yodoformo?... 

—jBah. no le preocupes» Es»a vez nada 
pasa rá-»-le conleslan. 

i Ufaron a Burdeos, luiearcit. salió con 
bien, v de regreso a Esparía ttt el coche 
de "JumUIano,,. que era uno de los organi
zadores del viaje, cuando Iglesias empeza
ba a cantar victoria, una camioueta se in-
leirpone y ocurre el inevitable choque. To
dos salen indemnes; todos, menos "Antoñe
le". que resulta con la fractura de una 
pierna. 

En resumen: que estaba -de Dios que Igle
sias no fuese matador de loros, y al fin v 
al cabo, como hombre nada dado a vivir 
de fantasías, decidió coger las banderillas 
antes que malvivir de novillero parado. 

Y e m p e z ó d é banderillero a las órdenes 
de Antonio Bienvenida, al iniciarse la tem
porada de 1940. £1 41 pasa a depender de 
Manolo Escudero, y el 42, de La Serna. Du
rante 19.43 y 44 va con Vicente Barrera. 
Las tres últ imas temporadas ha ido adscri
to a la plantilla de '"Morenito de Talave» 
ra'". El pasado año toreó en Méjico para 
tute mismo diestro, y en el •jltimo ha sido 
el peón más aplaudido en Lima. 

"Antoñele". hombre ocurrente, liene en 
su haber un abundante anecdotario. del que 
entresacamos el siguiente sucedido: 

La corrida de feria de La Linea de 1943 
transcurría sin pena ni gloria. Iglesias sa
lió a banderillear el primer toro, que co
rrespondía matarlo a Barrera. "Manolete", 
que había saltado al ruedo para parar ai 
bicho, bien por ir ensimismado en la res
ponsabilidad a que siempre hacia honor, o 
bien extrañado de que -'Antoñele' hubiera 
cambiado de cuadrilla, lo cierto es que, al 
pasar por su lado, le espetó: 

—¿Tú qué haces aquí?. . . 
A lo que "Anloñete", sin pestañear, re

plicó: 
—¡Yo.. . esperar al tranvía!. . . 
Y é s t a fué una de las rar.)s veces que el 

malogrado cordobés no pudo por menos de 
sonreír en pleno rueda 

F . JHENOO 

Antonete Iglesias cla
vando un par de las 

certas 

Un ayudado por bajo 
de Antonio Iglesias 
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thkuelo " toreó su segunda corrida de la temporada. 

Reapareció en inca Jaime Pericas. - Paco Muñoz 
repartió el premio que ganó en Valencia entre la 
beneficencia local y los miembros de su cuadrilla 

EL jueves, dia 29. ^ x 
ta de Feria enValeu-
c i a. Siete toros de 

Domecq. A l v a r o Do 
mecq, vuelta. Pepe Luis 
Vázquez, aplaiisos- y si 
lencio. Llórente, dos oro 
jas y rabo y oreja. Paco 
Muñoz» aplausos y dos 
orejas y rabo. 

— K l mismo día 29, er» 
Barcelona. Toros de Vi 
lle^odio. Pepe Doram 
güín, oreja, bien y dos 
Orejas. Luis Miguel Do-
minguín, bien, oreja y 
dos orejas. 

— E l sábado, dia i1, 
hubo novillada en Calaa-
paxra. Novillos de' Ma
rín. Honrubia, vuelta y dos orejas. «Nacio
nal», bien y bien. . 

— E l domingo hubo corridas de toros, en 
Barcelona, L a Coruña, Santander, San Se
bastián, Ázpeitia, Puerto de Santa María, 
La Línea, Inca y Bayona y varias novilladas 

— E n La Coruña. Toros de Villamarta 
Ortega, división de opiniones en los dos. 
Paco Muñoz, oreja y* dos orejas y rabo Ma
nuel González, palmas y vuelta. 

-—En Santander, Seis de Villamarta. Ju
lián Marín, ovación y dos orejas. Luis Miguel 
Dominguín, dos orejas y rabo y palmas. Pe 
pin Martín Vázquez, palmas y palmas. 

— E n Azpeitia. Toros de José de la Cova. 
«Cagancho», ovación y bronca. •Gitanillo de 
Triana», vuelta y ovación. 

— E n Puerto de Santa María. Toros de 
Manuel González. Manuel Escudero, ovac ión 
y palmas. «El Choni», vuelta y ovac ión Ma
nuel Navarro, vuelta y oreja. 

— E n La Linea. Toros de Luis Ramos. Pa
reja Obregón, que rejoneó un toro de Concha 
y Sierra, ovacionado. «Chicuelo», aplausos 
y breve. Pepe -Luis Vázquez , ovac ión y ore
ja. Paco Lara, vuelta y dos orejas, 

ni — E n Inca. Toros de Eugenio Ortega. Jai 
me Pericás. ovación y dos orejas. «Valen-

r 

F A B R I C A N T E 

». ANTONIO iOtANO 
^anciico Ramiro. 7 .-MADRID 

cía 111», dos orejas y rabo y aplausos «Pa 
rrao», palmas y palmas. 

— E n Bayona. Reses de Cobaleda. «Anda
luz», ¡iplnusos y. ovación. «Parrita», pitos y 
aplausos. Antonio Caro, ovac ión y aplausos. 

t—En Estella. Novillos de Benito Marín. 
Martoreli, silencio y pitos. Isidro Marín, pal
mas y palmas. 

— E n Ceuta. Cinco novillos de Agust ín 
Santamaría y uno de Guadalest. «Niño de la 
Palma III», ovac ión y dos orejas. Alí Gómez, 
ovafiúm y silencio. Rafael Ortega, dos ore^ 
jas y rabo y dos orejas y rabo. 

— E n Huelva. Novillos ' de María Luisa 
Vértiz Domínstuez. Juan Bienvenida, vuelta -
y ovación. «Litri», dos orejas y dos orejas y 
rabo. «Navarrito», dos orejas y ovación. 

r -En Granada. Novillos de Vázquez Quin
tana. Alvaro Moya, aplausos en los dos. En
rique Vera, vuelta en los dos. 

- E n Zaragoza. Novillada de noveles. E l 
ex matador de toros «Lagartito» rejoneó y 
mató un novillo y fué aplaudido. Reses de 
Vüla. Antonio Saúco, vuelta. Manuel Vale
ro, palmas. Paco Gracia, un aviso. ¡Salvador 
Moror, aplausos. Antonio Luque, un aviso. 

— E n Melilla. Novillos de Antonio Flores. 
^Rosalito», palmas y palmas. «Guerrita», dos 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. 

— E n Estella. Novillos de Cembrano. Bea
triz .Santullano, vuelta. E l sobresaliente José 
Luis Ichazo, oreja. José Moneo, dos orejas y 
dos orejas y rabo. 

— E n Méjico. Octava novillada. Reses de-
Piedras Negras. Tacho Campos, bien y me
droso. Jorge AguilÉU*, desgraciado. Pidió Agui-
lar que le soltaran un sobrero de San Diego 
dé los Padres, que pesó más de 500 kilos, al 
que no hizo la faena que merecía. Se dió la 
vuelta al ruedo al toro. J e s ú s Córdoba, ore
ja y cumplió. 

— E n una clínica de Salamanca ha sido 
operado el crítico taurino de E l Adelanto, 
nuestro querido compañero don Delfín Val, 
«El Clarinero». 

— E n Bogotá, Novillos de Pino hermoso, 
Nito Ortega, ovac ión y ovac ión . Gregorio 
Puebla, oreja y cumplió . «Gitanillo de Sala
manca», mal. 

— E l lunes, día 2, hubo corrida de toros en 
La Coruña y novillada en Valdepeñas . 

— E n L a Coruña. Siete toros de Ortega. 
Pinohermoso, vuelta. Pepín Martín Vázquez, 
regular. Antonio Caro, dos orejas y vuelta. 
Manuel González, vuelta y palmas. 

— E n Valdepeñas. Novillos de Víctor y 
Marín. Moreno Reina, regular y bien. «Dia
mante Negro», regular y embarullado. Pablo 
Lalanda, bien y ovac ión . 

—Paco Muñoz, que ganó el premio de 
50.000 pesetas ofrecido por la Empresa de 
Valencia, hizo entrega de 12.500 al adminie-

Paco Muñoz entrega a los administradores 
del Hospital Provincial de Valencia y de la 
Asociación Valenciana de Caridad la mitad 

del premio que le fué concedido 

Los subalternos del torero de Paracuellos reci
ben complacidos la parte que les corresponde 

en el reparto de las veinticinco mil peseta» 
(Fotos Vidal) 

trador del Hospital Provincial de dicha ca
pital y de otras 12.500 al de la Asociación 
Valenciana de Caridad. Las otras 25.000 las 
repartió, por partes iguales, entre los miem
bros de su cuadrilla. Paco Muñoz fué muy 
felicitado. Los puntos conseguidos por loa 
matadores en las corridas de Feria de Valen
cia han sido: Paco Muñoz, 15; Rafael Lloren-
te, 15; «El Choni», 13; Antonio Caro, 7; «Pa
rrita», 6, y Pepe Luis Vázquez, 2. Se conce
dió el premio a Mu&oz, aunque le igualaba 
en puntuac ión Llórente, porque había mata
do un toro menos que el diestro de Barajas. 

—EI1 martes, día 3, hubo corrida de toros 
en Ceuta y novilladas en Huelva y L a Coruña. 

— E n Ceuta. Toros de Concha y Sierra. 
«Andaluz», oreja y vuelta. Jul ián Marín, ova
ción en los dos. raco Muñoz, aplausos y dos 
orejas, rabo y pata. 

— E n Huelva. Novillos de Escobar. *Alí 
Gómez, que fué aplaudido en su primero, fué 
cogido al torear de capa a su segundo y. su
fre una herida de pronóst ico menos grave en ©1 
muslo derecho. Pablo Lalanda, aplausos, bien 
y dos orejas. «Litri«.ovacionado en los dos. 

— E n L a Coruña. Tres novülos dé Prieto 
de la Cal y tres de Saltillo. Martoreli. vuelta 
y palmas. Cervera, aplausos y bien «Calen
tó», breve v palmas; 

B B 

Pepe Luis Vázquez , en un descanso de la quin
ta corrida de la Feria de Valencia, conversa 
con el doctor don Eugenio Alcántara, gran 
aficionado, j con Antonio Bcl lón, «arítico de 

toros 

i m 



do. en un rincón cualquiera, más o menos importante de Castilla, ú 
cuadrilla da los últimos toques a su rico y valioso rqpaje. que luego h» 
de causar sorpresa y admiración a chicos y ta] vez a grandes. 

En la segunda, el matador espera en el callejón el momento trascen
dental en que suene el clarín y los timbales, para iniciar el paseíllo ¿ 
desííle de cuadrillas. Toreros y picadores, monosabios y areneros, alterna* 
en una mezcla de colores vivos, mientras aguardan el trascendental 
mentó do «pisar la arena. En el íondo. los tendidos y graderío de Ja 
Plaza, ^n la que, si no se oyen, se adivinan los compases castjfeos de 
un pasodoble sobre el rumor y Jos chillidos descompasados de los ven-
de dores. 

En el tercer cuadro —tema más frecuente y de mas posibilidades 
pictóricas—, el torero, en plena íama de muleta, actúa en el ruedo. Es ¿ 
momento en que el pintor encontrará infinidad de ocasiones interesantes 
y sugestivas pan llevar .al lienzo. Las distintas suertes irán desfilando, 
con su riqueza de colorido, con su conjunto inigualable de tonos y mali-
oes, que pueden llegar a ser base para un estudio de buena pintura. Aquí 
ya la luz tiene una importancia trascendente; aquí el sol viene a ser como 
un nuevo protagonista; aquí el tríptico principal —torero, toro y luz— 

'lundamcrtal y es base de la existencia de una ¡pintura más o menos. ' 
impresionista. El movimiento y vistosidad de las figuras, el colorido, lo» 
contrastes, lo emotivo muchas veces del asunto, lo popular del tema, lo 
español y profundamente nacional del mismo, cautivaron la atención del 
pinlor. 

Por todo ello. Jos toros, la Fiesta y sus mantenedores han sido, son 
y deberán seguir siendo el tema preferente de los artistas españoles, 
e->clavos en mayor o menor escala a una innata y sentida afición'. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

u i m i M l u i s 

'mi rmiiii prnifiíiiinis 
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SATISFACE el ver cómo el torero sigue siendo e! modelo principal de 
muchos pintores, el protagonista de infinidad de cuadros. No hay 
duda que gran parte de ello se debe a lo colorístico, luminoso y bello 

d<í su traje de faenj.; pero también es cierto que el torero aparece en la 
pintura española precisamente por lo nacional y popular del asunto y 
a*}! tema. Siempre es vistoso y llamativo un cuadro de toreros; siempre 
alráe la atención de las gentes, y si además añadimos el' valor y la 
importancia que en la pintura tiene la diversidad del colorido, tendremos 
medio resuelta la solución a un problema pictório. 

No es de ahora esta frecuencia del tema. Iniciada la pintura taurina 
con Carnicero, bien pronto el torero, figura popular aureolada con un 
prestigio que tenía algo de sobrenatural, entra en el retrato. En el opaco 
espejo del lienzo bien pronto empieza a dibujarse la silueta triunfadora 
del ídolo, y hasta el mismo Goya, comprendiendo la importancia del asun
to, seducido por !o interesante del tema, no vacila en dibujarse vestido 
de torero, buscando la atención de la gente, para pasar con este atuendo 
a la curiosidad futura gracias a un grabado realizado en 1873 por Galván. 
El arte de Coya —pintor y aventurero— pone de moda los toros y toreros, 
e iniciando el tema, la Fiesta y sus valientes mantenedores serán ya un 
asunto obligado y necesario en 'la pintura española. Los que vengan des
pués, eup continuadores —Lucas, A enza, Villaamll...— recogerán entusias
mados la idea germinal para Incorporarla a un nuevo costumbrismo, que 
será como el alma y el cuerpo del temperamento y el carácter, el -mejor 
estudio psicológico de cada uno de los españoles. 

Desde antes de empezar la corrida, es decir, desde la espera en el 
callejón hasta el arrastre del último toro, todo es colorístico e interesante 
para la pintura; todo puede ser motivo y tema para los pintores, aficio
nados o no, a nuestro gran espectáculo nacional. 

Las reproducciones fotográficas de hoy recogen tres 
aspectos distintos e interesantes de la vida profesional 
del torero. Es decir: éste, antes de la corrida, se viste 
y prepara en la fonda o en el hotel de. la capital pro
vinciana, cuando no de un pueblo, antes de ir a la 
Plaza. Es el momento preliminar de la corrida, cuan-

«El matador) y su cu a 
drilla, óleo, por Mar 

lía Maqueda 

Fragmento del 
cuadro «Toro* 
e n C a s t i l l a » , 
por J . Bueno 
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Prólogo y epilogo 



Antoñete Iglesias. 


